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ADMINISTRACU.'N: 

Convento, 2. 

PERIÓDICO H U M O R Í S T I C O -

SONAHÁ CUATRO VECES AL MES. 
REDACCIÓN: 

Plaza Constitucional, 14 

PRECIOS DE SUSGÜICION: 

En .TUMILLA tres meses, 2 peaetaí".—Fuera, 2-50 
Küniero suello, 20 p.éntirnos.—Comunicados <le 10 ceta. íi 25 pta. linea. 
Los pagos por adelantado en libranzas 6 sellos de correo. 
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ADVERTENCIAS. 

La correspondencia al Administrador. 
Son colaboradores todos los qUe figuren como süseritores. 
Los originales vendrán firmados y no se devuelve ninguno. 

CRÓNICA. 

Estamos como en una balsa de aceito. 
En toda la ¡semana ha ocurrido incidente 

alguno notuble que pueda servir de pasto al 
oronisth para emborrar las cuartillas con que 
se alimenta esta sección dt'l periódico. 

Todo res}>ira paz y tranquilidad. 
Los virtuosos moradores de este pais, del 

buen vino, dedican por completo toda su 
atención á las tareas agricolas sin importar
les un bledo lo dernás, comprendiendo así 
sus intereses y aumentando con ello á fuer
za de constante trabajo la verdadera riqueza 
de este pueblo. 

No se nuK've ni 'una mosca. 
Es deci)', Ifis moscas no, pero el vino y el 

«sparto si, hanta el punto de no haber cesado 
ni un solo dia la estraccion de uno y otro 
producto. 

Nadie se mete con nadie. 
Hasta el cabo de serenos ha llegado á ha

cerse innecesario. 
Cobra el hombre su paga y está menos 

atareado que otras veces, porque no tenien
do necesidad de vigilar revolto.sos, gira su 
paseito de reglamento á las primeras horas 
de la noche, dá las órdenes oportunas á sus 
Bubordinados y tempranito á casita á descan-
sitr de las fatigas. 

y vamos viviendo á costa del pais. 

Y sin embargo no llueve. 
Estamos eu seco, como suele decirse, ape

gar de haber llovido en casi todos los pun
tos inmediatos á nuestro término. 

Y el frió aprieta que es un portento. 
Y las escarchas y los yelos se suceden con 

tal frecuencia que han conseguido la des
trucción de las atrevidas plantas que, desa
fiando les vigores del tiempo, se han permi
tido asomar su desnudez á la faz de la tierra. 

Los asistentes al cafó cantante de "Las 
Delicias,, van escaseando, y los pocos que 
coucurrea loe hace entrar ea calor la Mari

quita con cuatro pataitas, un ¡ole viva tu 
mare! por todo lo alto, un poco de máquina 
por todo lo bajo, y un mucho áomanzaHilla 
por los cuatro costados. 

Esto se llama flamenco puro. 
En algo se han de distinguir los barbianes. 
Para eso que á otros les ha dado por lo 

filadtlfia. 
Estos se cuentan en mayor número, y es

ta representada en ellos la nata da la juven
tud masculina. 

Ahora la han mamprendido con el teatro. 
Según, piensan subarrendarlo y con obje

to de levantar el espíritu, no el de ellos sino 
el del teatro, constituir una sociedad que 
responda á las necesidades del mismo y á 
las exigencias del ilustrado público que á él 
concurre. 

Con.sto que lo de ilustrado no es alusión. 
Conste también que nosotros «aplaudirnos 

la idea por más que venmos algunas dificul-
tcdes para la realización del pensamiento. 

Hemos asistido á dos reuuione9,y entre 
hablar y discutir se ha pasado el tiempo lo
grando por último no entenderse. 

Adelante caballeros y no desmayar que el 
fin es bueno y el carnaval está ya cerca. 

¡Qué dirían de nosotros las generaciones 
venideras! 

Y sobre todo nuestros vecinos de Yecla 
que han contratado una gran compañía de 
zarzuela á cuyo frente figuran artistas de in
discutible mérito cumo la Wiliams y Fede
rico Marimóii. 

El contrato so ha hecho por oinoo funcio
nes, y t,i mal no nos han informado hará su 
debut la compañía el sábwlo 5 de Febrero. 

Con que animarse y á compartir cou nues
tros convecinos las delicias del teatro. 

• • 
Pasaron ya las tradicionales fiestas de S. 

Antón y S. Sebastian con ous hogueras, ca
rretillas y carreras, luciendo en estas, oomo 
nunca, infinidad de caras bonitas y cuerpos 
gracicsos en los que resaltabí el bello con
traste del granate y la crema. 

Ahora todos se disponen para las próxi-
mas de S. Blas y la Candelaria porque eu es -

tas »on en las que los enamoradas hechan el 
resto. 

EllR^', preparando el mantón da pelo de 
cabra, la toquilla y el monovero para pre
sentarse flamantes aquella tarde en la ca
rrera. 

De ellos,^unos convertidos ©n fogoneros, 
entre la caña y el hilo, cou la pólvora y la 
pez, sudando la ídem para que nada falte á 
los indispensables {chitiperoa con cuyas lu
ces de variantes colores piensan deslumhrar 
á la novia la noche de la Candelaria y acre
ditarse de afamados pirotégnicos. 

Otros, los más cómodos, prefieren á todas 
estas faenas, comprar unBHjcuaiitas docenas 
hechas de encargo ea la Ollería, que más que 
carretillas bon Utrabucos, gastándose tin di
neral que convierten en humo y exponién
dose á morir como S. Lorenzo. 

Y por último, los escamoni^s, ni se dau 
las tareas de los primeros ni se gastan el di
nero que los segundos, eino que en cuanto 
empieza el fuego se esconden en el rincón de 
la cocina ó «e parapetan en la ventana más 
alta de la casa, resguardado por espesa ce
losía y desde allí ve la fiesta sin expoueraa á 
morir achicharrado como los aficionaos qn» 
se arrojan á la calle durante la función. 

Entre todos estamos con estos porque soa 
los mis cuerdos. 

Y mientras tanto siga la broma. 
• • • 

La viruela sigue á la orden del dia. 
Los casos 86 sucedan con alguna frecuen-

cin, y puede decirse que si no son rary in
tensos no por eso dejan dellamar la ateuci 3n. 

Ya no es solo la población; las aldeas de 
la Alquería y la Fuente del pino están ya 
infestadas. 

Se han tomado ya algunas medidas sani
tarias por la autoridad pero es necesario no 
descuidarse. 

La vacunación es el remedio radical, no 
dilatarla y obligar á todo el vecindario á su-
getarse á ella; podrá ser una arbitrariedad,' 
pero fcl fin justifica loa medios. 


